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La exposición se extenderá hasta el próximo 18 de julio en Galería de los Ocho. 

En Galería de los Ocho 

Muestra aborda la 
creatividad y la 
infancia de los artistas 
Una quincena de obras, hechas con diversas 
técnicas, se agrupan a través de "Geografía 
imaginada”. 

Por Nicolás Arrau Álvarez 

amuestra “Geografía imaginada" de Galería de losOchoestá 
disponible en Barros Arana 631 segundo nivel local 24, 
Concepción, desdeel 18de junio.Lamuestra reúneunaserie 
deobras de artistas, entre losque destacan Rodrigo Burgos, 
Carola Strmelj, GladysSan Martín, Albino Echeverría, Con 
suelo Saavedra, Igor Andrades, Eileen Kelly, Juan Marcos So: 

lís Andrea Domke, y losinvitados Luis Cáceres y Pepe Videla. 
Mientras Cáceres aborda lo figurativo, a través de pinturas que ex- 

ponen una calavera o la estatua de un ángel sin cabeza, Videla se de- 
vuelveala niñez con las figuras de Pedro Picapiedra, Pato Lucas, Dro- 
opy oDon Gato y su pandilla. 

Desdela galería plantean que el nombre “Geografía imaginada” es- 
tá dirigida a la creatividad de cada artista, considerando queen la 
Muestra hay grabados, acuarelas, pinturas, entre otras técnicas, es de- 
cir, la geografía vista por cada artista en su temática, En total, son 15 
cuadros -sin contar las esculturas-, que estarán disponibles para el 
público hasta el próximo 18 dejulio. 

Ml Comentario 

antaño. 

   "Geografía imaginada” considera grabados, 
otras técnicas que enriquecen el espacio penquista. 

  

acuarelas, pinturas y 

Una infancia del pasado se transmite por medio de las dos pinturas de Pepe Videla, que exponen diversas caricaturas de         

   
La galerista Patricia Riquelme destaca la creatividad de cada 

uno de los artistas que participan de la muestra. 

   a   US 
Una montaña, una calavera, la estatua de un ángel sin cabeza y dos 
paisajes forman parte de la obra de Luis Cáceres 

Las novísimas y la nueva crítica 
Por José Manuel Rodríguez, 
Coordinador de Ediciones UFRO 

Enel último tiempo hansurgi- 
do una serie de narradoras en el 
continentecuyasobrasson deuna 
calidad absoluta. Hablamos de las 
argentinas Samanta Schweblin, 
autora, entre otras cosas, de un 
cuento notable “Pájaros en la bo 
ca”, y Mariana Enríquez, conenor- 
'menovela de terror “Nuestra par- 
tede noche”; de las mexicanas Fer- 
nanda Melchor, con “Temporada 
de huracanes”, y GuadalupeNet- 
tel y eltexto “Después del invier- 
no”. Y hay variasotras, también de 
excelencia. Hoy hablaremos de la 
novela de Nettel: en ella hay dos 
narradores que cuentan cada uno 
su historia, la primera es una jo 
ven mujer que vive muy sola en 
París y lasegunda, un cubanocan- 
sado de todo que mora en New 
York. Sobre las vidas de ambos, y 
de cómose cruzan, se desata, de- 
senvuelveel relato. Por desgracia, 
estas autoras se han leído sólo co- 
mo portadoras de las disidencias 
sexo génericas y de toda esa jerga 
creada por una elite que habla en 
lenguaje quesólo entienden ellos 
y que practican unacríticaque na- 
datiene quevercon la ciencia-Yel 
asunto es radicalmente distinto 
para la crítica literaria. Hablamos, 
precisamente, de una cienciacrea- 
da paradesentrañarloslibros, lali- 
teratura. Y laliteratura en este ca- 
so,eslanovela de Nettel que, recor- 
damos, nos habla de dosseres de- 
samparados queviven dos capita- 
les del primer mundo. Pero estas 
gotas de tragedia, el desamparo, no 
lo ven los ideologizados. Están 
convencidos de queestasobrases- 

Después del invierno 

Guadalupe Nettel 

  

Una de las obras de la escritora representante de la nueva escena literaria en nuestro idioma. 

critaspormujeresvienenareivin- 
dicar unaliteratura silenciada y di- 
versa sexualmente. Les responde- 
mosqueuna delasprimeras escri- 
toras de occidente, fundacional 
parael género poético, sellamaSa- 
fo y vivía en Lesbos hace 2500 
años. Era tan gay que porqueella 
vivió allía las mujeres que gustan 
de su sexo se llaman lesbianas. 
Conesto queremos decir quelali 
teraturasiempre ha estadoenotra 
parte, que noes novedad que una 
persona gay escriba, o si no pre- 

gúntenleal gran Oscar Wildeque 
estuvo presosólo porsu preferen- 
cia sexual. Y claro que habla de 
elloen su obra “El retrato de Do- 
rian Gray”, un verdadero tratado 
sobre la homosexualidadextraor- 
dinariamente bien escrito, Y aquí 
está el punto que esta nueva críti- 
ca no entiende: los temas que a 
ellesles interesan son el género, 
marginalidad, revolución hanes- 
tado siempre, lo que importa en 
realidad esla calidad del texto, la 
preocupación de quién escribe 

poralcanzarlacalidadestética.Pa- 
ra lograrlo, la crítica científica lo 
sabe,esimportante observarlare- 
lación con la narrativa anterior 
queunanovelasostiene. Veamos 
cómolee asusantecesoresellibro 
de Guadalupe Nettel, ese que po- 
seedos narradores Uno,elcubano 
neoyorkinosostiene: Logréleera 
los clásicos y a los rusos, a César 
Vallejo y a Pablo Neruda, a Walter 
Benjamin y a Marcuse” (p.23). 
Otra, la mujer de París anota:"Co- 
moenel poema de Baudelaire, la   

La autora mexicana. 

música es a veces para míunana- 
vequeme transporta lugares que 
noexisten" (p.34). Claramente el 
texto dialoga con la tradición, pe- 
ronosólola nombra, sino queen 
su misma estructura encontra- 
"mos marcas intertextuales, es de- 
cir, quese relaciona directamente 
consus antepasados. Uno de esos 
es “Rayuela”, novela de Cortázar 
que transcurre en París y cuyos 
personajessonsemejantesalos de 
Nettel: practican un sexolibre,son 
absolutamente extraños, medio 
locos¿Qué queremos decircones- 
0? Que la literatura tampoco na- 
da tiene que ver con estas modas 
dedivergencias, pues siempre ha 
sido divergente, insistimos. Este 
artesí tiene que ver con la cons- 
trucción del texto, como vimosre- 
cién.No puedolograruna gran no- 
velasinoconozcola tradición. Y la 
tradición está formada por libros 
mayores, insistimos. Acá mismo 
en Latinoamérica tenemos “Cien 

   

años de soledad”, una de las más 
bellasficcionesque han escrito los 
seres humanos, pero esto no loen- 
tienden los ideologizados. Uno de 
estos sostiene que el “boom”, mo- 
vimientoalcual pertenecela obra 
de García Márquez es una “inven- 
ciónde marketing”. Un invento de 
las grandes editoriales. Nosonca- 
paces de percibirlaenormecali- 
dad delos autores quelo forman, 
calidad superlativa. Esa es lamis- 
ma calidad que busca alcanzar 
“Después del inviemo”, simple- 
mente una historia de amor. Uno 
delos grandes temas de la huma- 
nidad. Es decir, su asunto es serio. 
Tan serio que a su autora letomó. 
diez añosescribirla, casi el mismo 
tiempo que tomó a García Már- 
quez terminar la novela de Ma- 
condo. Es evidente que este noes 
problema de“escrituras divergen- 
tes sexo-genéricamente hablan- 
do”. Porel contrario, esalgoserioy 
muy bello: un arteque han culti- 
vado las escritoras y escritores, 
Cultivarsignifica tomarlo del pa- 
sado y renovarlo en la medida de 
lo posible. Decimos de lo posible 
porquehay cumbresquesonabso- 
lutas. Y esas cumbres no son im- 
puestasporel mercadoo porel po- 
der. Pasan siglos,años y seguimos 
visitando a Safo, al Quijote y alas 
grandes novelas del boom latino- 
americano. Lerecuerdo algunas: 
además de “Cienaños de soledad” 
están “Rayuela”, “Conversaciónen 
la Catedral”, “La muerte de Arte- 
mio Cruz”. Y con ellas, insistimos 
dialoga esta novela de Nettel. Gran 
literatura profundamente trans- 
gresiva, lleno de sexo, de amor, de 
tristeza y también de soledad. 
Asunto quenoescapaz de percibir 
la extraña crítica en boga.
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